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Antonio Pedreira - Insularismo
En 1934 Antonio Pedreira señalaba, con cierto pesimismo, que “[l]a juventud de hoy parece una generación de inválidos, porque se mueve dentro de una laxitud de operaciones, sin poder tomar el peso exacto de esta realidad” (147; el énfasis es mío).  Esta afirmación, sin embargo, contrasta drásticamente con la visión esperanzadora que, a comienzo de siglo, permitía a Rodó reafirmar, en su ensayo Ariel, la importancia de hacer un llamado a la juventud latinoamericana para rechazar el materialismo y elevar la capacidad intelectual latinoamericana sobre el utilitarismo norteamericano.  Hay varias razones para que las ideas de estos dos pensadores defieran: en primer lugar, el propósito del texto; el autor uruguayo escribe su ensayo para establecer un andamiaje teórico que sirva como instrumento resistencia a la expansión imperialista del país del norte.  Las condiciones políticas desde las que postula su ensayo, le obligan a defender, a toda costa, la autonomía recién lograda tras las guerras de independencia.  En Puerto Rico la realidad es otra; sin haber podido alcanzar la independencia de España, el país es dominado ahora por los Estados Unidos, situación que crea una tensión permanente y trae consecuencias irremediables sobre la forma en que se interpreta la identidad puertorriqueña.  En segundo lugar, en el ensayo de Rodó se había superado, en muchos aspectos, ese determinismo biológico que derivado de las ideas de Spencer y otros postivistas, inundaba textos anteriores como, por ejemplo, el de Sarmiento, en donde los condicionamientos naturales no daban espacio a examinar el carácter espiritual de Latinoamérica.  En Insularismo, por el contrario, el medio ambiente y, sobre todo, la geografía, vuelven a ser las causas de la situación diagnosticada por Pedreira en el tono pesimista del comienzo.


En este juego de semejanzas y diferencias entre Pedreira, Rodó y Sarmiento, el ensayo del puertorriqueño viene a ser una síntesis de los dos primeros, en la que el problema principal sigue siendo el de la identidad.  Si bien, la geografía ha determinado el carácter puertorriqueño, impidiendo la insurrección verdadera en todos lo niveles, (principalmente la emancipación de carácter histórico y literario), el anhelo utópico sigue siendo el de buscar la unión, la identificación con otros pueblos de América, (en este caso las otras Antillas Mayores, con las que Puerto Rico comparte la condición insular), para encontrar una literatura donde lo universal deje de competir con lo local.  En este sentido, Insularismo se vuelca sobre la escritura como mediación, aspecto que comparte con Sarmiento, y se centra en la riqueza intelectual como herramienta de trabajo del nuevo ser humano que busca Puerto Rico, lo cual lo hermana con Rodó.  Al igual que los dos autores australes, Pedreira busca modelos en Europa, y con una nostalgia contradictoria por el pasado colonial, encuentra sus respuestas en España, en los trabajos de recuperación de lo local que la Generación del 98 emprende para exaltar el carácter universal del español tras la crisis de 1898.  Esta posición que asume el ensayo, resulta más paradójica que la imposibilidad de carácter epistemológico de sus antecesores por definir lo americano desde las estructuras europeas, ya que para Pedreira el punto de partida de la situación actual de la isla ha sido su incapacidad para emanciparse de España y definirse como diferente y única.

Como síntesis, entonces, Insularismo debe conciliar nuevamente la posibilidad de enunciar un discurso que soporte las ideas emancipatorias y la búsqueda de mecanismos para proteger la identidad puertorriqueña y, al mismo tiempo, autorice el carácter universal de sus problemáticas.  La solución está en alcanzar, como Unamuno en España, un criollismo que no sea provincialismo, para lo cual se debe reconocer la importancia del pasado, recuperar la historia y matizar la importancia de ciertos momentos clave en el desarrollo del pensamiento occidental.  Para Pedreira, la tensión entre Europa y Estados Unidos se puede extrapolar a la ansiedad que creó el quiebre, durante el siglo XVIII, entre cultura y civilización.  Antes de la Ilustración, la importancia de lo culto ligaba la producción artística a lo clásico y la cultura europea era una extensión de la greco-romana.  El posterior énfasis en lo racional llevó a Occidente a la civilización y, finalmente, al utilitarismo.  En Puerto Rico conviven estas dos fuerzas enraizadas en una tradición simultáneamente colonial y post-colonial, forcejeando por definir la identidad bajo la presión del asilamiento insular y la propensión a la retórica que se desprende del desbalance entre cultura y civilización .  Si el diagnóstico de Sarmiento apuntaba a la igualdad cultural entre Europa y América, y la reflexión sobre el futuro de Rodó advertía los peligros de la civilización para exaltar el espíritu, la propuesta de Pedreira revisa la posibilidad de poder explotar la condición dual del puertorriqueño: europeo e insular, colonial y post-colonial, universal y criollo, para formar un nuevo tipo, uno “que sepa hacer y medir la realidad con nuevos bríos, sin azucaramientos ni confusiones, pero con visión generosa y acertada” (97).
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